
«¿Alan Turing?
Un tipo que con catorce años recorrió en bicicleta los más de 90 kilómetros que le separaban de la 

escuela, y todo porque una huelga general amenazaba con estropearle su primer día de clase.»
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(Madrid, 1961) es bioquímico y doctor en Ciencias Económicas y Empresariales en la rama 
de organización de empresas. Durante más de veinte años ha sido directivo internacional en 
compañías multinacionales del sector del petróleo y las energías alternativas, en particular 
Exxon-Mobil y BP. Como experto en organización de empresas ha colaborado con distintas 
universidades (uned, uam...) y ha publicado numerosos artículos en diversas revistas especiali-
zadas. Investigador y gran conocedor de la historia de la ciencia, está especializado en Ciencia 
y Tecnología en la Antigüedad, en particular en aquellas áreas relacionadas con la Química.

y otros ensayos sobre la HISTORIA de la CIENCIA
El científico que derrotó a HITLER

En la línea de los mejores ensayos de divulgación científica, Alejandro Navarro, bioquímico 
y doctor en organización de empresas, nos brinda la posibilidad de conocer los aspectos más 
fascinantes e insólitos de la herramienta más poderosa inventada por el hombre. Extraordina-
riamente ameno, El científico que derrotó a Hitler y otros ensayos sobre Historia de la Ciencia es un 
magnífico ensayo que combina el rigor científico e historiográfico con un estilo narrativo que 
atrapa desde la primera página al lector. ¡Para leerlo de un tirón!

La historia de la ciencia es el relato de una increíble aventura que refleja las paradojas de la condición hu-
mana; el afán por conocer los secretos del universo que nos rodea y el dominio paulatino de la Naturaleza. 
Una senda tan llena de hazañas admirables como de errores antológicos, un camino repleto de héroes 
altruistas y personajes mezquinos, intereses nobles y espúreos, buenos y malos, cuerdos y locos, que han 
escrito y escriben las páginas más relevantes de esa fascinante senda desde el principio de los tiempos.

Este libro nos conduce por algunos de los aspectos más sugestivos de la mayor empresa del ser humano, 
ya sean golpes de fortuna o supercherías, conflictos o destellos de genialidad. Navegando por sus páginas 
encontraremos tanto científicos célebres como genios casi olvidados, alquimistas, militares, espías y char-
latanes. Presenciaremos conflictos sociales y religiosos, guerras sin cuartel o avances milagrosos, y nos 
asomaremos a lo que nos depara el futuro con una pizca de vértigo.

«Autómatas que cantan, puertas automáticas para un templo, un cacharro que transforma el 
agua en vino... Puede que todo esto no suene extraño en absoluto, pero si los artefactos en cues-

tión tienen la friolera de 2000 años, seguro que la cosa cambia.» Alejandro Navarro
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Wernher von Braun junto a Walt Disney durante una visita al Centro de Vuelo 

Espacial Marshall, en 1954. Mientras Wernher trabajaba en California en el 

proyecto Saturno, asesoró a los estudios Disney, como director técnico, en las tres 

películas de Disney sobre la exploración espacial.
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Una fotografía del 13 de abril de 1965, durante otra visita de Walt al Centro de 

Vuelo Espacial Marshall. De izquierda a derecha R.J. Schwinghamer del msfc, 

Disney, Bernight BJ y Wernher von Braun.

60

La enigma h de 8 engranajes (modelo h29), mostrando sus entrañas en la imagen 
superior y con la carcasa protectora en la inferior. Fue el último modelo de la 
gama Schreibende Enigma, desarrollada en 1929 como sucesora de la enigma b, 
de 1926, y fue utilizado principalmente por la Wehrmacht alemana, donde se le 
conocía como enigma ii. Algunas máquinas se vendieron a clientes extranjeros, 
como Hungría, donde fue utilizada también por el Ejército. La máquina poseía 8 
ruedas de cifrado, pero sólo 4 de ellas fueron utilizados para la codifi cación real 
de las señales. Cada rueda tenía 26 puntos de contacto (A-Z) y la máquina era 
capaz de cifrar tanto letras como números. El único aparato modelo  h29 que se 
conoce en la actualidad, se encuentra en el Museo Militar de Budapest (Hungría).
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sido reconocida a través de la institución del Premio Turing, otor-gado anualmente por la «Association for Computing Machinery» a las más señaladas contribuciones técnicas al mundo de la com-putación, y que está considerado como el equivalente al Premio Nobel dentro de este campo. 
Pero, dentro de esta brillante trayectoria, nadie sabía a cien-cia cierta a qué se había dedicado Alan Turing entre 1939 y 1945, existiendo un cierto misterio al respecto que no fue revelado hasta hace unos 30 años, cuando se desveló el asombroso papel que nuestro singular personaje desempeñó durante la guerra. Durante la segunda guerra mundial, simultáneamente a las operaciones militares convencionales se desarrolló una lucha feroz entre los servicios secretos de las grandes potencias con vistas a obtener ventajas decisivas que facilitasen un desenlace favorable del confl icto. Ello desencadenó una búsqueda desespe-rada de información por todos los medios, a lo que los diferen-tes países respondieron adoptando sofi sticados sistemas de codi-fi cación que se utilizaban para proteger la confi dencialidad de las comunicaciones. Una de las naciones más activas a este res-pecto fue Alemania, cuyos técnicos utilizaban desde 1929 (1926 en el caso de la marina) el sistema de codifi cación denominado «Enigma», que supuestamente convertía las comunicaciones del ejército alemán en prácticamente inviolables. «Enigma» era una máquina de cifrado rotativo de un tipo conocido desde principios de los años 20, que en realidad era algo menos segura que otras máquinas parecidas utilizadas por los aliados. Sin embargo, y a pesar de algunos éxitos obtenidos por los cripto-analistas británicos y polacos al descifrar mensa-jes codifi cados utilizando versiones más sencillas de la máquina, los aliados llegaron a considerar a fi nales de los años 30 que las máquinas «Enigma» desarrolladas por los militares alemanes generaban mensajes prácticamente indescifrables. De hecho, los nazis tenían una confi anza absoluta en este sistema, utilizándolo para enviar comunicaciones de todo tipo.[21]

21 La máquina Enigma consistía en un teclado conectado a una unidad de codifi cación que contenía tres rotores, cuyas posiciones determinaban cada letra del teclado. Estos 3 rotores se escogían entre varios disponibles, y podían colocarse en 26 posiciones diferentes. A esto había que añadir la posibilidad de cambiar las conexiones eléctricas de 
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El altar milagroso de Herón. Grabado de Giambattista Aleotti (1546-1636). La 

ilustración muestra los detalles de uno de sus artefactos mecánicos accionados 

por vapor. El fuego calentaba el aire de un compartimento que se encontraba justo 

debajo del mismo, que al expandirse empujaba el agua de un depósito a través 

de un sifón. El sifón estaba conectado a un sistema mecánico que ocasionaba la 

rotación de los ejes de las puertas, que de esta manera se abrían

Aunque algunos de ellos fueron ideados por sabios anteriores, 

como Filón de Bizancio[76], la mayoría es obra genuina de este 

verdadero Leonardo del siglo I. En todos los casos, las máquinas 

son ingeniosas combinaciones de palancas, calderas y depósitos 

de agua o de aire, que utilizan la presión, el calor o la gravedad 

como fuerzas motrices. 
Uno de los ingenios más impactantes era el sistema automá-

tico de apertura de las puertas de los templos, pensado para 

que se abriesen cuando se encendía fuego en el altar. El fuego 

calentaba el aire de un compartimento que se encontraba justo 

debajo del mismo, que al expandirse empujaba el agua de un 

76 Filón de Bizancio vivió también hacia el siglo III a.c, pudiendo haber 

sido contemporáneo de Ctesibio. Trabajó fundamentalmente sobre 

mecánica. 
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depósito a través de un sifón. El sifón estaba conectado a un 

sistema mecánico que ocasionaba la rotación de los ejes de las 

puertas, que de esta manera se abrían. Cuando el fuego se apa-

gaba en el altar, el enfriamiento del aire producía el efecto con-

trario, cerrándose las puertas. Uno tan solo puede imaginar el 

asombro que al público de aquella época debía producirle un 

efecto semejante, al ver abrirse y cerrarse unas pesadas puer-

tas sin el aparente auxilio de medio mecánico alguno y sin que 

nadie las empujase… 
Como mágico parecería también sin duda el pequeño arte-

facto que, aparentemente, ¡servía vino cuando se le echaba agua! 

Consistía en dos vasijas conectadas de forma oculta por un tubo. 

Cuando se echaba líquido en la primera, el aire que pasaba por 

el tubo empujaba el líquido de la segunda vasija hacia un grifo. 

Aunque normalmente en la primera vasija se echaba agua y en 

la segunda vino, en realidad se podían usar dos líquidos cuales-

quiera. Otro curioso aparato era un expendedor automático de 

agua sagrada que permitía a los creyentes obtener un poquito de 

agua cuando introducían una moneda. Al caer, la moneda levan-

taba una válvula que abría el depósito de agua. ¡Se trataba de un 

«tragaperras» de hace dos mil años! 

Ya hemos dicho que no todos los diseños de Herón eran ori-

ginariamente suyos. En sus obras se detallan otras maravillas 

que hacen honor a los grandes conocimientos sobre hidráulica 

que llegaron a alcanzar algunos sabios en el mundo clásico. Por 

ejemplo, la «camarera automática», un asombroso androide que 

servía vino en una copa utilizando un mecanismo hidráulico 

interno. El mecanismo era tan ingenioso que permitía diluir el 

vino con agua si la copa permanecía en la mano del androide 

durante el tiempo sufi ciente. Este extraordinario artefacto era 

obra de Philon, al igual que una «caja de música» donde unos 

pájaros artifi ciales entonaban canciones en función del movi-

miento de una lechuza (también artifi cial), o un complejísimo 

teatro automático accionado únicamente por la fuerza de la gra-

vedad y que describía el mito de Nauplio[77] a través de diversas 

escenas, como si de un «cine» se tratara. Herón tomó las ideas 

77 Nauplio era un héroe mitológico griego cuyo hijo fue asesinado durante 

la guerra de Troya. Para vengarle, al término de la guerra encendió 


